
Fe y Luz internacional 

Mirar  
desde los ojos de Dios 

Camino hacia la Pascua 

 

Mi alma está triste hasta la muerte;  

quedaos aquí y velad conmigo. 
  (Mt 26,38) 

 

 
Señor Jesús,  
 
Miro el mundo con todos los problemas y situaciones tan difíciles y me siento sobrecogido y 
desbordado. ¡Cuánto sufrimiento! ¡Cuánto dolor! 
Miro a tantos seres humanos ninguneados, despreciados, encarcelados, juzgados y condenados 
sin garantías, sin razón. 
Miro a las víctimas de las guerras, especialmente los niños y las personas indefensas, sin 
protección. 
Miro a las personas sin hogar, que viven en la calle y duermen donde pueden, muchas de ellas 
con enfermedades mentales.  
Miro a los que sufren persecución en los colegios, a los que son acosados, a las personas 
explotadas de tantas formas. 
Miro a tantas mujeres esclavas y sometidas de mil formas, calladas y resignadas a ser lo que 
otros dicen que sean en tantos países y culturas.  
Miro a tantas personas solas, sin amigos, sin familia, sin un abrazo, sin una palabra de cariño, 
sin una mirada misericordiosa. 
Miro a las personas adictas a las drogas, las redes, las tecnologías… 
Miro a los que no encuentran sentido a su vida, a los que se plantean el suicidio como salida a 
su situación 
 
Y me abruma, Señor. ¿Qué hacer? ¿Qué decir? 
 
Tan sólo me queda pedirte que pueda mirar el dolor con tu mirada, que pueda contemplar el 
sufrimiento con tus ojos, y no con los míos. 
Sólo entonces puede que entienda la Pascua, y que vuelva a descubrir que el dolor no tiene la 
última palabra y que la muerte es tan solo un paso para vida definitiva. Sólo si miro la Pasión 
desde tu mirada, podré vivir la Resurrección. 
Sólo si miro la Cruz con tu mirada, seré capaz de prepararme para tu victoria definitiva.  
Mi mirada es tan corta, tan frágil, tan mezquina… 
Danos este don a todos tus hijos e hijas de la familia de Fe y Luz.  
Danos tu mirada. Desde ti. Contigo.  
 
¡Feliz Pascua! 
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